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VELAD, POR TANTO

JOYA BÍBLICA

“Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la 
casa; si al anochecer, o a la medianoche, o al canto del gallo, 
o a la mañana; para que cuando venga de repente, no os halle
durmiendo. Y lo que a vosotros digo, a todos lo digo: Velad”
(Marcos 13:35-37).

PREGUNTA
¿Qué significa la advertencia de “velar” que hizo nuestro Salvador? 

¿Cuáles son algunas de las cosas contra las que tenemos que velar o 
protegernos?

RESPUESTA
Seguir mirando hacia arriba: “Se me presentó otro grupo […]. Estos 

estaban esperando y velando. Sus ojos se dirigían al cielo, y las palabras 
de su Maestro brotaban de sus labios: ‘Y lo que a vosotros digo, a todos 
lo digo: Velad’”. Testimonios para la iglesia, tomo 2, p. 174.
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“Vi que era imposible que los afectos e intereses estuvieran dedicados a los cuidados 
mundanales, para acrecentar las posesiones terrenales, y tener al mismo tiempo una acti-
tud de espera y vigilancia, como el Salvador lo ha mandado”. Ibíd., p. 175.

Estar atento al primer síntoma: “Hermanos, estén atentos a la primera vacilación de 
su luz, al primer descuido en la oración, al primer síntoma de desfallecimiento espiritual”. 
Ibíd., tomo 4, p. 125.

Prestar atención a los hábitos: “[…] prestad atención a los antiguos hábitos y a las 
tendencias naturales, para que no se impongan; hacedlas retroceder y velad”. Ibíd., tomo 
6, p. 410.

Otras cosas a las que estar atentos: “Velar, para no hablar a la ligera, en forma quejosa 
o impaciente. Velen, no sea que el orgullo halle cabida en su corazón. Velen, para que no los 
venzan las pasiones malignas, en lugar de que ustedes las subyuguen. Velen, para que no 
[…] se transformen en personas livianas y descuidadas, y su influencia llegue a tener sabor 
de muerte, en lugar de sabor de vida”. Exaltad a Jesús, p. 362.

Buscar oportunidades: “Cuidad a las almas que Cristo compró con su propia sangre. 
Buscad la ocasión de hacedles el bien”. Testimonios para la iglesia, tomo 6, p. 410.

Velar en oración: “Hemos de orar y velar en oración para que no haya inconsistencia 
en nuestra vida. No debemos dejar de mostrar a otros que comprendemos que velar y 
orar significa vivir nuestras oraciones ante Dios, para que pueda contestarlas”. Mensajes 
selectos, tomo 1, p. 136.

Estar listos para la venida de Cristo: “Debemos velar, obrar y orar como si éste fuese el 
último día que se nos concede. ¡Qué intenso fervor habría entonces en nuestra vida! ¡Cuán 
estrechamente seguiríamos a Jesús en todas nuestras palabras y acciones!”. Testimonios 
para la iglesia, tomo 5, p. 186.

“‘Orad en todo tiempo’, es decir, estad siempre en el espíritu de oración, y entonces 
estaréis listos para la venida de vuestro Señor”. Ibíd., p. 217.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Cuando establecemos nuestras normas espirituales siguiendo a la gente que nos ro-

dea o a nuestros pares y no sentimos o creemos que necesitamos una relación más cer-
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cana y más íntima con el buen Señor y pensamos que nuestro estilo de vida es aceptable 
y aceptado por el Señor como lo es en nuestra condición espiritual actual degradada o 
baja, entonces quedamos engañados espiritualmente por nosotros mismos y confundi-
dos por Satanás.

Hace poco visité un hogar cristiano donde generalmente cuando voy la TV está en-
cendida y se ven programas continuamente. No hay culto diario matutino y vespertino re-
gular. Van a la iglesia una vez por semana y piensan que cumplieron sus deberes religio-
sos. No sienten necesidad de despertar espiritual y de pasar una o dos horas de rodillas 
a solas con Dios en oración para prepararse para la vida eterna. Debemos examinarnos y 
ver si todavía estamos en armonía con la voluntad de Dios. Si Jesús viniera hoy, ¿estamos 
seguros de que estamos listos en nuestra condición espiritual actual?

Padre precioso, por favor, ayúdanos a velar, orar y prepararnos para la segunda veni-
da de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.
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